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¿Traidor el padre 
de Agramonte?

pfltt la historia del desarrollo po- 
E  lífi&BK^Wiitural de Cuba, las 
homonimias s o n  ̂ c u e n te s , y a ve­
ces QMwkmatrcÓr^iones deplora­
bles, Así como hay* dos Teurbe 
Tolón, dos Lemus, dos José Marta 
Heredia, dos Antonio Zambrana, 
dos Palma, dos Victoriano Betan- 
court, también hay, no dos, sino 
tres Ignacio Agramonte que sobre­
salieron en la  vida pública desde 
extremas posiciones. Y se advierte 
algo más doloroso aun: el padre 
del Bayardo de la Revolución Cu­
bana, es presentado como censor 
y hostigante a los cubanos.

Expongamos someramente lo s  
orígenes del asunto:

En la página 60 del tomo U  del 
"Centón Epistolario de Domingo 
del Monte”, aparece una carta que 
desde Camagüey y fechada el u  
de mayo de 1834, le  enviara a Del 
Monte su viejo amigo Anastasio 
Orozco y  Arango, asesor de la In­
tendencia de Puerto Príncipe ®» 
algunos párrafos se vierten duros 
conceptos c o n t r a  don Ignacio 
Agramonte Recio, Caballero Regi­
dor y Fiel Ejecutor, como reza la 
placa que se exhibe en s u  amplia 
casona colonial. Dice asi Orozco^ 
“El capataz de los retrógrados, es 
don Ignacio Agramonte y  
abogado que sabe mucho de aere- 
cho patrio, y nada más, y de ma­
lísimas Ideas, es el papá de este 
pueblo; Inmoral a dejarlo de so­
b r a ,  pero sabe oír misa con pro­
funda devoción, y si se olvida al­

guna ceremonia de ̂  la Iglesia, 1* 
advierte en el acto.”

Y el 1» de agosto de 1836 —se­
gún copiamos del tomo m  del 
mencionado “Centón Epistolario 
Orozco reitera sus conceptos peyo­
rativos contra el Caballero Regidor 
y Piel Ejecutor, anteriormente ci­
tado: “Ya le escribí a Pepe de la 
Luz y le dije que te leyera a ti lo 
que aqui en las elecciones-
que ésto le debe servir de lección 
a los camagüeyanos para que no 
se dejen engañar por D. Ignacio 
Agramonte otra vez.”

También Gaspar Betancourt Cis- 
neros, el infatigable “Lugareño , 
con su estilo crudo, vitupera al 
censor colonial: “14 de Agosto de 
1836. Querido Domingo: Orozco de­
be haberle escrito la delicada in­
triga de D. Ignacio Agramonte pa­
ra las elecciones. Lo oue siento es 
que D. Ignacio me hubiera cogido

a mí de muñeco p a r a  neutraliMr o
dividir los votos de Sánchez y los

míos.” Y esta otra carta de sabor 
agreste: "14 de Octubre de 1838. Mi 
querido Domingo: Yo estoy soltan­
do cuero y  cáscara, huesos y espi­
na en la imprenta: he dicho más 
verdades que el Padre Valencia 
(Juan de la Cru* Espi) y me pro­
pongo todavía decir más mientras 
taita Ignacio (don Ignacio Fran­
cisco de Agramonte y Recio), me 
suscriba el “puede imprimirse”. 
Agramonte.

Algunos estudiosos de nuestra 
historia insular, han confundido a 
este Ignacio Agramonte Recio, con 
don Ignacio Agramonte Sánchez, 
padre de Ignacio Agramonte Loy­
naz, el pundonoroso adalid, expre­
sión de la más pura cubanidad, cu­
yo patronímico, un biógrafo lo ex­
plica así,: “El bautizo de la cria­
tura es un pacto de familia. Se lla­
ma Ignacio Francisco de la  Mer­
ced. Ignacio por su padre, y Fran­
cisco por su abuelo paterno."

Como acaba de observarse —más 
aun, de probarse— ni el padre, ni 
tampoco el abuelo del insigne pa­
tricio camagüeyano caído en Ji- 
maguayú, tuvieron relación algu­
na directa con el Ignacio Agramon­
te Recio, cuya actuación pública es 
señalada con acritud por Orozco 
Arango y por Betancourt Cisneros.

Explicadas y aclaradas las, razo­
nes de la confusión existtnte en 
torno al padre de Agramonte, tra­
temos ahora de fijar su posición 
en los acontecimientos que tuvie­
ron por marco central a la Guerra 
de los Diez Años.

No es sólo su biznieto, Eugenio 
Betancourt Agramonte, en la obra: 
"Ignacio Agramonte y la Revolu? 
ción Cubana”, quien nos habla de 
la actuación separatista -honesta 
y desinteresada— de don Ignacio 
Agramonte Sánchez. También Car­
los Márquez Sterling, en la magní­
fica biografía que del Bayardo ca­
magüeyano hubo de escribir (pa­
gina 175) hace este emotivo rela­
to: “Una mañana gris en que no 
brilla el sol, Agramonte recibe la 
primera noticia terrible de este 
amargo año de 1870. Su padre ha 
muerto. Ha muerto en New York, 
a donde se había trasladado. ¿Cuál 
será el futuro de su familia expa­
triada, confiscadas todas sus pro­
piedades, viviendo en un país ex­
traño, de diferentes costumbres, 
donde ni siquiera se habla la mis­
ma lengua? ¿Qué iba a ser de su

ui tenemos a don Ignacio Agrá 
monte y Sánchez, con so^esposa 
doña Filomena Loynaz Caballerc 
y sus hijos Ignacij, Enrique, M* 

llano, Francisca y Ixweto.


